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Prefacio

Una mañana de principios de diciembre de 1981, poco 
antes de las ocho, yo esperaba a que abrieran la puerta 
del Teobaldo Power, mi instituto. Era uno de los tres 
centros públicos de bachillerato que había entonces en 
la zona urbana de Santa Cruz de Tenerife (Islas Cana-
rias, España), mi ciudad natal y capital de la isla y su 
provincia. Tres meses antes había cumplido mis catorce 
años, y a esa edad todos los estudiantes de la ciudad so-
lían incorporarse a uno de estos tres institutos de secun-
daria.

Con el cambio de centro estrenábamos nuevas liberta-
des y amistades. Dábamos curso a nuevos proyectos, en 
lo personal y en lo académico, y a mí el futuro empezó a 
parecerme tan largo como propio: una gran aventura 
que ya estaba en mis manos.

Los tres institutos se hallaban prácticamente unidos: 
no se distinguían más que por sus puertas de acceso y los 
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grandes rótulos con sus nombres respectivos. Enfrente 
de los edifi cios había –y sigue habiendo– una gran plaza 
en cuesta con unos asientos muy curiosos, de hormigón 
pintado de blanco, en forma de cubos. Yo estaba senta-
do junto a un compañero que era buen amigo y que ha-
bía estudiado conmigo en el mismo colegio de primaria. 
Ahora seguíamos estando en la misma clase. Mientras, 
comentábamos en voz alta con los más cercanos las últi-
mas novedades: el resultado de los partidos de fútbol o 
baloncesto más recientes, el aspecto de los nuevos profe-
sores, la historieta más o menos pintoresca de algún 
compañero aventajado en desarrollo físico o en relacio-
nes públicas…

De pronto se acercó un compañero de otra clase, un 
tipo corpulento y extrovertido. Sin llegar todavía a sen-
tarse, le espetó a mi amigo en voz alta: «Ayer estuve en 
Mocán y no vuelvo más: esa gente no hace sino rezar y 
estudiar». Ese nombre, Mocán (el nombre de un árbol 
endémico de Canarias), se me quedó grabado. Pero más 
grabada se me quedó la frase de rezar y estudiar: lo pri-
mero me interesaba, aunque rezaba poco; lo segundo me 
entusiasmaba, porque yo era el típico chaval superapli-
cado en todas las materias…

Enseguida me vino a la mente una idea curiosa que 
captó toda mi atención. El hecho es que, hasta entonces, 
yo conocía a gente que rezaba mucho, pero ninguna 
de esas personas destacaba por su interés en estudiar. De 
otra parte, conocía a bastantes compañeros que estudia-
ban mucho, pero ninguno tenía una inquietud religiosa 
especial: muy pocos iban a Misa el domingo, y yo mismo 
tenía rachas en que iba y otras en que no. Lo cierto es 
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que esa combinación de oración y estudio me pareció 
tan intrigante como atractiva.

Mi amigo, el del colegio de primaria, que estaba senta-
do a mi lado, decidió ir un día a Mocán y salió muy con-
tento. A las dos o tres semanas, en medio de las vacacio-
nes de Navidad, me invitó a ir y descubrí algo nuevo: 
además de estudiar y rezar, también organizaban parti-
dos de fútbol y de baloncesto (deporte que siempre ha 
tenido mucho «tirón» en Canarias), así como excursio-
nes al monte y al mar de nuestra isla.

Esa mañana de diciembre de 1981 yo no sabía que es-
taba escribiendo una página importante de la historia 
del Opus Dei, porque, efectivamente, Mocán (que luego 
pasó a llamarse Club Ucanca) era un centro cultural ju-
venil dirigido por personas del Opus Dei, y en unos 
cuantos meses, a mediados de 1982, pedí la admisión en 
esta institución de la Iglesia católica1.

Han pasado ya cuarenta años desde esa petición y he 
vivido un camino muy bonito, aunque no siempre lleno 
de rosas, o mejor: lleno de rosas, sí, pero con sus corres-
pondientes espinas, que le dan más emoción. Con lo que 
he vivido y he aprendido de otros miembros de esta fa-
milia espiritual (aunque también de la extensa bibliogra-
fía sobre la materia), me he decidido a escribir esta Breve 
historia del Opus Dei, porque creo que puede ser muy 
útil a personas cercanas y lejanas a la Obra, como se co-
noce de modo familiar a esta institución.

1. Pocos meses después, en noviembre de 1982, al ser erigido el Opus Dei 
en prelatura personal, los Estatutos de esta institución, aprobados por la 
Santa Sede, establecieron los dieciséis años y medio como edad mínima 
para pedir la admisión en la Obra.
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Mi Historia es breve en dos sentidos. En primer lugar, 
por su extensión: si tenemos en cuenta las grandes bio-
grafías sobre san Josemaría Escrivá de Balaguer, el fun-
dador del Opus Dei, y la misma Historia del Opus Dei, 
de José Luis González Gullón y John F. Coverdale, pu-
blicada en 2021, que alcanza las setecientas páginas, esta 
«mi Historia» aparece con una longitud muchísimo más 
modesta. Pero también la presente Historia es breve por 
la sencilla razón de que los acontecimientos que compo-
nen la vida casi centenaria del Opus Dei desde el 2 de 
octubre de 1928 son materialmente inenarrables. Me ex-
plico: si la Obra es un fenómeno espiritual, y es del espí-
ritu de donde nacen –o deben nacer– todas las acciones 
de sus fi eles, la actividad espiritual de tantas personas, 
que es lo verdaderamente sustantivo en esta historia, no 
admite ser contada en ningún volumen material con un 
número limitado de palabras.

El mismo fundador del Opus Dei lo dijo hace muchos 
años. En 1967, en una entrevista concedida a Peter For-
bath para la revista Time, el periodista le preguntó cuáles 
eran los hitos más importantes del desarrollo de esta 
 institución. La respuesta de Josemaría Escrivá fue muy 
clara: «Me pregunta usted por hitos. Para mí es un hito 
fundamental en la Obra cualquier momento, cualquier 
instante en el que, a través del Opus Dei, algún alma se 
acerca a Dios, haciéndose así más hermano de sus her-
manos los hombres». Eso mismo es lo que he visto y he 
procurado practicar en todos estos años.

Lo que explicaré en las siguientes páginas es, en pri-
mer lugar, la novedad de un mensaje para todos los cris-
tianos y para todas aquellas personas atraídas por Jesu-
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cristo. En los capítulos siguientes relataré, con la síntesis 
necesaria, cómo fue explicitándose y transmitiéndose 
ese mensaje a personas de más de cien nacionalidades, 
con una labor institucional estable que actualmente se 
realiza en sesenta y ocho países. En ese relato trataré 
de advertir cómo la novedad del mensaje de Josemaría 
Escrivá se ha ido haciendo realidad en las circunstancias 
de cada época y lugar, con sus propios desafíos huma-
nos, culturales, económicos, mediáticos y jurídicos.

Para ello, además de mi experiencia personal y de la 
amplia bibliografía utilizada, atesoro todo lo que he oído 
contar a muchas personas del Opus Dei que conocieron 
al fundador desde muy antiguo y que ya hoy han falleci-
do: esto es una fuente valiosísima de la que dispongo yo, 
pero no la generación siguiente. Debe darse por supues-
to que estos relatos han sido siempre confrontados con 
la documentación escrita, tanto de fuentes cercanas a la 
Obra como de otras muy ajenas, incluidas las publica-
ciones en que esta institución ha sido objeto de contro-
versia.

Claro está que todo ello plantea no pocos retos para mí 
y para el lector. El más importante, a mi parecer, está en 
comprender cómo nace y se desarrolla en la historia una 
institución que se entiende a sí misma como inspirada 
por Dios en el seno de la Iglesia católica. Más aún cuan-
do su única fi nalidad es difundir la necesidad de buscar 
la santidad en todos los ambientes profesionales y socia-
les. Creo que sin fe en Jesucristo, Hijo de Dios vivo, esta 
narración planteará varios interrogantes de difícil res-
puesta. Para satisfacer las expectativas de estos lectores 
con un hecho cierto, bastará con aludir al gran número 
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de cooperadores del Opus Dei que, sin pertenecer a esta 
entidad católica, se encuentran repartidos por todo el 
mundo. Entre ellos hay un buen número de no católicos 
y no creyentes que, pese a todo, valoran la aportación 
humana –personal y social– de un cristianismo vivido en 
las más diversas situaciones.

Por último, debo hacer otra advertencia preliminar. 
En la historia real del Opus Dei encontramos grandes 
aventuras espirituales y humanas junto a diversos errores 
personales, tanto de los miembros de la Obra como de 
hombres o mujeres ajenos a la misma. En el momento 
adecuado saldrá a relucir este otro costado de la conduc-
ta humana, aunque sin ninguna pretensión de exhausti-
vidad. Lo que sí me he propuesto es no juzgar a nadie: 
ese juicio corresponde a Dios y, en la medida en que sea 
posible, al curso real –pasado, presente y futuro– de la 
Historia.

Valle de Guerra (Tenerife), 23 de agosto de 2022
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El atractivo que ha ejercido el Opus Dei en sus miem-
bros y en muchas otras personas que participan en sus 
tareas de apostolado depende de la novedad de su men-
saje: la gran mayoría de los cristianos deben buscar la 
santidad (el amor a Dios y a los demás en el máximo gra-
do posible) en medio del trabajo profesional cotidiano y 
de los demás deberes de la vida diaria. El hombre o la 
mujer del Opus Dei no hacen compatibles la vida cristia-
na con la vida profesional, con las relaciones de familia 
y de amistad, o con las mismas actividades lúdicas pro-
pias del descanso. El Opus Dei no las hace compatibles 
por la sencilla razón de que esas actividades del mundo 
no se oponen por sí mismas a la voluntad de Dios y al se-
guimiento de Cristo.

Muy al contrario: el fi el del Opus Dei (digo «fi el» por-
que todo cristiano en cuanto tal es «fi el», una persona 
«fi el» a Cristo y a su Iglesia) ha percibido en su interior 
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una llamada de Dios a cultivar el mundo, ese mundo que 
Dios mismo ha creado y redimido por Jesucristo. Y esto 
es tan importante para un fi el de la Obra, que si dejara 
de ejercer con amor sus actividades propias de ciudada-
no de este mundo, dejaría de ser fi el a Dios y a su Iglesia. 
Habría desertado de su misión.

Como uno se puede imaginar aún hoy, esta valoración 
del mundo y de las actividades terrenas resulta chocante 
para muchas personas, incluso para muchos católicos 
cuyos referentes en la vida cristiana son santos que han 
abandonado las tareas seculares para retirarse del mun-
do y tratar exclusivamente a Dios en otro lugar. Esta vida 
cristiana como vida retirada, ajena a los vaivenes de la 
Historia, sigue siendo tan dominante en la mentalidad 
de mucha gente, que cuando uno se encuentra con el 
mensaje del Opus Dei tiene dos opciones: o llenarse de 
entusiasmo por haber descubierto un camino de santi-
dad donde parecía no haberlo, o sospechar que pueda 
haber verdadera santidad en quien no ha abandonado fí-
sicamente las cosas materiales y todas las actividades re-
lacionadas con la materia.

De esa novedad procede, a mi parecer, el atractivo 
que ejerce la Obra en mucha gente. Y de ahí proceden 
también las controversias que se han generado sobre 
esta institución desde los primeros años de su funda-
ción. Sin embargo, esta novedad del espíritu del Opus 
Dei no es totalmente «nueva», y mucho menos una in-
vención del fundador: el propio Josemaría Escrivá de-
cía que el mensaje del Opus Dei es «viejo como el Evan-
gelio y, como el Evangelio, nuevo». ¿Qué hay de nuevo 
y qué hay de tradicional en el mensaje del Opus Dei, 
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que hoy sigue suscitando entusiasmos y, a la vez, distin-
tas prevenciones en quienes no conocen de cerca este 
mensaje?

A esta cuestión conviene dedicar este capítulo inicial, 
para luego comprender mejor el modo en que histórica-
mente se despliega este mensaje durante casi un siglo.

La vida de los primeros cristianos

Si queremos entender qué implica ser santo según el espí-
ritu del Opus Dei, lo más sencillo es acudir a una realidad 
tan esencial como innegable en la historia de la Iglesia: la 
de los primeros seguidores de Jesucristo, es decir, la mul-
titud de personas de toda condición y ofi cio que dieron la 
vida por su Señor entre los siglos I y IV. Ya aludía a este 
hecho el propio Josemaría Escrivá en la entrevista citada 
de Peter Forbath para la revista Time (1967):

Si se quiere buscar alguna comparación, la manera más fácil 

de entender el Opus Dei es pensar en la vida de los primeros 

cristianos. Ellos vivían a fondo su vocación cristiana; busca-

ban seriamente la perfección a la que estaban llamados por 

el hecho, sencillo y sublime, del Bautismo. No se distinguían 

exteriormente de los demás ciudadanos. Los socios del 

Opus Dei son personas comunes; desarrollan un trabajo co-

rriente; viven en medio del mundo como lo que son: ciuda-

danos cristianos que quieren responder cumplidamente a las 

exigencias de su fe. (Conversaciones con Monseñor Escrivá de 

Balaguer, punto 24, 2002, 21.ª ed.).
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Se trata de personas que desempeñaban sus deberes 
cívicos como los demás habitantes del Imperio romano, 
ya fuesen libres o esclavos, cultos o analfabetos, y en esas 
condiciones buscaban la unión con el Dios revelado por 
Jesucristo. Todos ellos eran más o menos conscientes de 
las circunstancias sociales que atravesaban y de su riesgo 
más inmediato: el peligro de muerte por martirio.

Sin embargo, esta visión originaria de la vida cristiana 
entra en un creciente declive a partir del último cuarto del 
siglo IV, cuando ya el cristianismo se ha convertido en la 
religión ofi cial del Imperio. En esta nueva situación el he-
cho de ser cristiano no comporta ningún peligro para la 
vida pública y personal del creyente, de manera que mu-
chos de los bautizados comienzan a practicar el Evangelio 
de una forma más o menos relajada, sin tener en cuenta la 
exigencia total que supone la entrega al amor de Dios.

De este modo los cristianos dejan de llamarse «santos»,
como sí consta en los escritos del Nuevo Testamento y 
en  muchos textos del primitivo cristianismo, y los que 
de  verdad quieren ser santos, ser imagen auténtica de 
Cristo, empiezan a abandonar las tareas terrenas y la vida 
en medio del mundo. Se incrementa así el número de 
anacoretas y de otros cristianos apartados de la sociedad, 
ya sea en el desierto o en los � orecientes monasterios de 
todo el Imperio y de los reinos cristianos posteriores.

La espiritualidad posterior

De siglo V al XIX el concepto de santidad irá siempre aso-
ciado, directa o indirectamente, a la vida monástica y al 
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estado clerical. Entonces se podrá ser santo si uno abra-
za el sacerdocio ministerial o ingresa en una orden o 
congregación religiosa, profesando los votos de pobreza, 
castidad y obediencia. De esta manera uno renuncia ex-
presamente a vivir como los demás ciudadanos y a asu-
mir las tareas temporales como materia básica de la san-
tifi cación. Por lo tanto, el trabajo profesional, la creación 
y educación de la propia familia, la ordenación de la ac-
tividad económica, la responsabilidad ante los deberes y 
problemas sociales… se convierten en un obstáculo para 
la identifi cación con Jesucristo.

Lógicamente, para el cristiano el Espíritu Santo está 
siempre vivo y puede santifi car a cualquier persona; por 
lo cual habrá muchas excepciones a la regla brevemente 
señalada. Por ejemplo, en el siglo IX, con la creación del 
Sacro Imperio germánico, se abre camino la idea de que 
los reyes, en el desempeño de su reinado y de su autori-
dad sobre todo el pueblo, también pueden alcanzar la 
santidad plena. De hecho, el santoral cuenta con muchos 
reyes y reinas que han vivido entre los siglos IX y XIX.

Habrá muchos intentos de animar a los laicos, es decir, 
a los fi eles cristianos que viven en medio del mundo, 
para que luchen por vivir el cristianismo en grado pleno. 
Estas tentativas de promocionar a los laicos en la vida de 
la Iglesia han sido abordadas, entre otros autores, por 
Ernst Burkhart y Javier López en su obra Vida cotidiana 
y santidad en la enseñanza de san Josemaría Escrivá, pu-
blicada en tres tomos entre los años 2010 y 2013. Según 
estos autores, durante ese largo período de siglos, los 
maestros y escritores espirituales que tratan de promo-
cionar la santidad en los cristianos corrientes hablan 
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siempre de esa santidad en el mundo como adaptación a 
la vida profana de las formas de vida propias de los sa-
cerdotes y de las personas consagradas (monjes, frailes y 
otros socios de órdenes y congregaciones religiosas).

Uno de los grandes intentos de difundir la búsqueda 
de la santidad entre los laicos viene dado por san Fran-
cisco de Sales, en el siglo XVII, autor, entre otras obras, 
de la clásica Introducción a la vida devota (1609). Con ra-
zón se puede hablar de san Francisco de Sales como de 
un gran impulsor de la vida devota (de la santidad) entre 
los seglares, las personas que se dedican a los afanes de 
este mundo, de este siglo, a las que hoy también se llama 
laicos. Por de pronto, san Francisco constata un hecho: 
la santidad en su época y en los siglos anteriores era una 
meta para las almas retiradas del mundo, hasta el punto 
de que los cristianos que viven en medio de la sociedad 
se han desentendido totalmente de este mensaje nuclear 
del Evangelio.

Con este fi n el gran maestro espiritual de la época es-
cribe su Introducción a la vida devota. Tras la lectura de 
esta obra se verifi ca un cambio fundamental: las activida-
des del mundo ya no son por sí mismas ocasión de peca-
do, sino deberes necesarios en la vida de muchos cristia-
nos. Consideradas en sí mismas, tales actividades no son 
buenas ni malas para conseguir la santidad: todo depen-
de del espíritu de oración y del amor de Dios con que se 
realizan. De esta manera el santo obispo de Ginebra in-
vita a la perfección cristiana a todo tipo de fi eles.

Por esta misma dirección avanzan otros maestros pos-
teriores, como san Alfonso María de Ligorio, en el si-
glo XVIII, y san Juan Bosco, en el XIX, quien puso a san 
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Francisco de Sales como patrón de su vida y la de todos 
sus seguidores, llamados precisamente salesianos. En es-
tos dos santos se acentúa la conciencia de que el trabajo 
y las tareas del mundo pueden ser un gran camino para 
la evangelización de la sociedad y la santifi cación de los 
fi eles laicos.

Estos tres grandes maestros practican y promueven 
una espiritualidad para los laicos, que puede seguir sien-
do útil para muchos cristianos de hoy. Sin embargo, aún 
falta un largo trecho para que en la Iglesia se confi gu-
re una espiritualidad verdaderamente laical, es decir, un 
modo de buscar la santidad desde la valoración radical-
mente positiva de las realidades y actividades terrenas: 
no una adaptación para los laicos de la vida contempla-
tiva de los religiosos, sino un camino de santidad donde 
el mundo y las actividades terrenas sean en sí mismos 
una materia buena y propicia para alcanzar la santidad. 
Al menos tan buena y propicia como el apartamiento del 
mundo que ejercen las personas consagradas en el llama-
do «estado de perfección».

La santidad de los laicos en el siglo XX

El siglo XX, dentro de la historia de la Iglesia, puede con-
siderarse como el siglo de los laicos (sin que eso conlleve 
un desprecio por el estado sacerdotal y por el religioso, 
como lamentablemente ha ocurrido tantas veces; cuan-
do lo cierto es que estas distintas situaciones dentro de 
la Iglesia son igualmente necesarias y complementarias 
entre sí).


